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    Hacía un calor sofocante y Lauren lanzó una mirada hacia atrás, curvando la boca en una mueca de desencanto.


    Las luces de la comuna quedaban lejos, allá atrás, perdidas en la colina como difuminándose en el amanecer.


    No tenía interés alguno en volver a aquel lugar. Ella se consideraba un ser libre, liberada de todas las ataduras, y la comuna, aunque tuviera nombre de tal, obligaba a mucho y ella decidía su vida, como tiempo atrás la decidiera. Vivió allí un año abundante y cada noche se decía: «De mañana no pasa.» Pero pasaba aquel día y otro y otro, y así fue dejándose ir más de un año.


    Tomó por la carretera con la mochila al hombro y pensó que cuando el día aclarara del todo, por aquel lugar pasaba un bus que podía llevarla a Lyon, su lugar de procedencia.


    Se sentó sobre la mochila no lejos de la cuneta. Encendió un cigarrillo y fumó con deleite. Era el primero de la mañana y, aunque en ayunas, no sabía nada mal. Era un cigarrillo aromático que días antes le había dado Paul. Sabía a hierbas y envolvía la cabeza en un deleitoso vaivén de fantasías.


    Lauren entrecerró los ojos y pensó en su vida hasta aquel instante. ¿Qué había hecho ella? Una sucesión de placeres embriagadores.


    Se había escapado de un orfanato hacía de ello por lo menos cuatro años y lo primero que hizo fue irse a París haciendo auto-stop, pero para entonces ya había conocido a Mike.


    Mike era el recadero del orfanato. Hijo de un tendero de Lyon servía todos los días en la camioneta de su padre los recados al centro, y un día, contando ella algo más de quince años, Mike, con sus diecisiete, la atisbo mirándola por la rendija de una ventana y le chistó.


    Ella nunca estuvo contenta en el orfanato. No conoció a sus padres ni caso alguno le hacía a las monjas. Consideraba que la trataban mal y en vez de dejarse educar, se hacía cada vez más resentida, de modo que el día que Mike le chistó, se escurrió por las escaleras y salió al jardín; y como Mike le hacía una seña para que subiera a la trasera de la camioneta, Lauren no dudó en hacerlo.


    Había allí un montón de sacos, cajas con viandas y montones de verduras, pero Mike subió al volante, sacó la camioneta del patio, echó a rodar por la carretera y detuvo el vehículo bastantes kilómetros más allá, en un descampado metiéndose por un camino vecinal. Dejó el volante, se fue a la trasera de la camioneta, entró y cerró por dentro.


    —Aquí nadie nos verá — había dicho.


    —No volveré al orfanato —murmuró ella—. ¿Me dará trabajo tu padre?


    Mike dudó. No creía que su padre diera trabajo a una huida del orfanato, pues le compraban mucho y no tendría deseo alguno de ponerse a mal con las monjas.


    —Ya veremos—había dicho Mike.


    Y sin más se tiró entre los sacos junto a ella.


    —Eres una chica guapísima — ponderó Mike —. ¿Nunca has estado con un chico?


    Y entretanto hablaba deslizaba sus dedos por debajo de la falda de Lauren, la cual se agitó, se estremeció y relajante, abrió un poco los muslos por donde Mike, deleitoso, deslizó los dedos hasta llegarle a las intimidades.


    —¿Te da gusto? — preguntó él, saltándole los ojos de placer.


    —Mucho — dijo Lauren.


    —Estupendo.


    Y empezó a trajinarla de verdad; al cabo de un rato se colocó sobre ella y la introdujo con un gemido de Lauren.


    —No temas. No te pasará nada. Un poco de dolor y nada más.


    Lauren sintió un dolor muy grande, pero lo soportó a gusto y cuando Mike empezó a menearse sobre ella pensó que estaba en el mismísimo cielo.


    Así empezó ella.


    Cuando Mike terminó y quedó jadeante a su lado, Lauren pensó que la cosa no era para tanto y que ella estaba tan fresca y sosegada.


    —No pienso volver al orfanato — le comunicó a Mike—. En realidad no creo que me echen de menos, pues les doy mucha lata. No me someto a disciplinas, ando siempre renegando de todas ellas y escapo cada dos por tres, pero nunca había recibido una experiencia así en mis escapadas. Me meten en el confesonario a confesar con el cura y nunca le digo lo que pienso, por eso de nada serviría que volviera, porque tampoco esto iba a contárselo. No me buscarán — volvió a decir mientras el jadeo de Mike iba menguando—. Soy lo que se dice una pesadilla para el centro y las monjas andan todo el día protestando de mis felonías. ¿Dices que tu padre no me dará trabajo?


    —Seguro que no. Las monjas son buenas clientes, pero en cambio ya te buscaré yo un trabajo para poder verte todos los días.


    La llevó a una tienda de bebidas en un arrabal de Lyon donde la colocó. Todas las tardes, hacia el anochecer, ella se escapaba y se iba en la camioneta de Mike, con él al volante, hacia las afueras. Mike detenía el vehículo, se iban los dos a la trasera de la camioneta y allí se perdían uno sobre otro rodando por los sacos vacíos y lanzando gemidos deleitosos.


    Desde la mochila donde se hallaba sentada y apurando el cigarrillo hasta que le quemaba los labios, Lauren decidió seguir pensando en su vida hasta aquel instante, desde el momento que escapó del orfanato con Mike.


    * * *


    Realmente Mike no era ningún hábil apasionado. A la sazón, y después de saber tanto Lauren, pensaba que Mike en aquella época se adiestró manejándola a ella. No es que ella tuviera un mal recuerdo de Mike. ¡En modo alguno! Pero andando el tiempo se percató de que Mike era un imberbe aprendiendo a amar y poseer.


    A las cuatro o cinco semanas no sólo dejó la tienda de bebidas donde servía a los clientes, sino que huyó de la vida de Mike. Fue cuando se fue a la carretera a hacer auto-stop. Llevaba en su haber una buena experiencia y pese a sus años ya tenía lo que se dice malicia suficiente para salir indemne de las embestidas si le diera la gana. Ya sabía lo que eran los hombres y lo que aquellos buscaban de las mujeres, pues en el bar había sus más y sus menos con los clientes que además de considerar que ella estaba obligada a servirles vino, se creían con derecho a pasarle los dedos por las posaderas y los muslos.


    Un día el posadero, que era un señor baboso de sus buenos cincuenta años, le dijo:


    —¿Por qué no subes a mi cuarto? Si accedes te hago encargada de la tienda de bebidas.


    —¿Y tu mujer? — le había preguntado ella.


    El tabernero se mojó los labios con la lengua.


    —Ella lo pasa bomba con el proveedor de vinos, pero piensa que yo no lo sé, de modo que cuando venga el proveedor y ella se marche con él a las bodegas, tú subes a mi cuarto que yo corro detrás de ti.


    No lo hizo.


    A ella le gustaba el sexo, pero también tenía que gustarle el hombre y el tabernero no le gustaba, de modo que olvidándose de que Mike iría a buscarla a la hora de siempre, cogió su hatillo, metió todo en él, lo colgó al hombro y se escurrió por una puerta que no se veía desde la tienda. Salió por las anchas y luminosas calles de Lyon hacia la carretera, especie de autopista.


    Fue cuando decidió irse a París.


    Las experiencias en París y el camino hacia aquella luminosa ciudad no fueron demasiado buenas. El primero que la recogió en la carretera tenía toda la pinta de homosexual y, salvo mantener con él aquella conversación baladí, no se ofreció a nada ni nada solicitó. Pero como no iba a París, la dejó a medio camino.


    Había ganado algún dinero y lo guardaba en el liso vientre atado con una cinta que le cruzaba toda la cintura. Con parte de aquel dinero subió a un tren y se dirigió directamente a París.


    En París vivió algunas aventuras sin trascendencia.


    Se acostó con un joven que parecía alelado y que nada placentero le reportó. Después encontró a un señor mayor medio impotente que le pagó bien por dejarse sobetear, pero al cabo de un tiempo, saltando aquí y allí, decidió regresar a Lyon.


    No llegó talmente al cogollo de la ciudad porque en el camino de regreso conoció a Serge. Serge era un tipo joven, barbudo, que iba en el mismo compartimiento del tren fumando un cigarrillo que olía a hierbas aromáticas.


    —¿Quieres?— le había preguntado.


    —¿Es tabaco?


    —Y más cosas... Sabe bien. Cierras los ojos, fumas en silencio y vives las más sorprendentes aventuras.


    —Dame uno.


    —Me llamo Serge — dijo él.


    —Yo Lauren.


    —Eres muy bonita.


    —Gracias.


    —Fuma, fuma. Verás qué gusto te da.


    Y disimuladamente, por detrás, le iba rozando la cintura y luego ascendió hacia los senos. Unos senos macizos, no muy grandes, y túrgidos.


    Ella fumó cerrando los ojos y entre lo que le hacía soñar la marihuana y el sobeteo de Serge, le parecía que vivía en el mismo cielo cuajado de rutilantes estrellas.


    Él le siseó al oído:


    —¿Por qué no vienes conmigo?


    —¿Adónde vas tú?


    —A las afueras de Lyon. Hay una comuna estupenda. Tengo amigos allí y me han invitado. Estudio en invierno en París, pero en los veranos me doy una vuelta por estos lugares y lo paso divinamente.


    —¿No te dirán nada los amigos si me llevas?


    —No, ¡qué va! Cuantas más mujeres haya mejor lo pasamos. Hay intercambio de parejas, ¿sabes?; yo llego contigo y tal vez otro de los chicos se encapricha por ti y a mí me gusta más otra chica, lo cual dudo, porque eres preciosa. Pero el lema que impera en la comuna es suprimir los celos. O se acepta como se vive allí o te marchas. Lo entiendes, ¿no?


    —Empiezo a entenderlo.


    —¿Vienes?


    —Déjame fumar el cigarrillo hasta el final y luego ya veremos.


    —No seas tonta. Eres muy bonita y todos te recibirán felices. Pero una cosa me gustaría decirte: procura quedarte de pareja conmigo.


    —¿No dices que hay intercambio?


    Serge se levantó y le dijo:


    —Vamos a los pasillos. Se respira mejor.


    Como Lauren ya había terminado el cigarrillo y la colilla, apuradísima, la había tirado por la ventanilla, se fue con Serge dejando las respectivas mochilas sobre las redes. Se fueron al pasillo y Serge metía la cabeza por las puertas de los compartimientos buscando uno vacío.


    —Todos están llenos — farfullaba.


    Anochecía y en un recodo, al final del vagón. Serge la metió sobre el mamparo.


    —¿Es la primera vez? — le preguntó en voz baja.


    A lo que Lauren respondió muy segura de sí misma:


    —No, claro que no.


    —Bueno.


    Y le levantó las faldas abriendo él a su vez el pantalón. Empezó a sobetearla y le bajó las bragas y al rato la besaba metiéndole la lengua entre los labios, buscando la de la joven, que asomó en seguida.


    Así la penetró Serge y tras unas fuertes sacudidas, Lauren le rodeó el cuerpo de la cintura para abajo y apretó muy fuerte contra sí. Se agitó, suspiró y después lanzó como un gemido. Serge hizo lo mismo. Los dos quedaron jadeantes uno contra otro. En aquel instante pasó por allí el revisor del tren, gruñendo entre dientes:


    —Puercos, malditos puercos.


    Ni Serge ni Lauren se intimidaron gran cosa. Lauren bajó sus faldas, Serge se tapó y después siseó en voz baja:


    —Podemos pasarlo divinamente.


    Lauren así lo consideró, dado que de todas sus experiencias vividas, aquella era la mejor porque Serge era un tipo habilidoso que sabía manejar a una mujer.


    Se bajaron en un apeadero y se fueron a pie hacia la comuna, que estaba situada en tin caserón medio destartalado y abandonado, a poco de la carretera general.


    * * *


    Allí conoció Lauren a mucha gente de diversas nacionalidades y sexos. Se fumaban hierbas aromáticas a todo pasto y había desde el macho viril al marica más empedernido.


    A Lauren le tocó vivir de todo y al cabo de una semana había pasado por más brazos que en toda su vida.


    No guardaba un recuerdo grato de nadie, salvo de Serge, pero al cabo de aquella semana él se lió con una mulata y ella se quedó a merced de los demás, que si bien no tenían nada que despreciar, no eran habilidosos como Serge.


    Allí conoció a Mac. Era un tipo menopáusico, de unos cuarenta y muchos años, recreativo y cuidadoso.


    Para el amor era el mejor de todos y ella trataba siempre de acapararlo, pero a veces se le adelantaban y tenía que conformarse con un homosexual que además de ser un vicioso en su arte amatoria, se lo hacía todo por detrás y Lauren no estaba por la labor.


    No obstante, aguantó un año bien abundante.


    Allí se adiestró del todo, se pasó días enteros tumbada sobre hierbas fumando y, si bien tanto podía fumar marihuana como pasar sin ella, aprendió más de lo que esperaba.


    Cuando le tocaba Mac, prefería apartarse de todo el montón de carne humana que se hacía el amor, sin separarse mucho unos de otros.


    Mac también la prefería y con ella se iba al campo. Era verano, calentaba mucho el sol y si era por la noche no hacía frío sino, al contrario, corría una brisa cálida.


    Los dos rodaban por la hierba.


    Y se iban hasta casi la margen de un río que corría cantarín cuesta abajo.


    Mac poseía el don de hacerla vibrar. Nada más le ponía la mano encima, ya Lauren se estremecía como si la estuvieran poseyendo, si bien Mac nunca tenía prisa. Era tardón, lo cual le hacía a ella sentirse más segura y mejor y, sobre todo, a veces sentía dos orgasmos, mientras Mac aún se recreaba con uno.


    Por eso todas se rifaban a Mac. No es que Mac pudiera más que con una en la noche, pero lo hacía a conciencia.


    Primero le levantaba las faldas y después él mismo, con sus dedos, le quitaba la braga si es que Lauren la llevaba, lo cual no solía ocurrir siempre, sobre todo si sabía que su pareja iba a ser Mac. La tendía sobre la hierba y sus dedos empezaban, con lentitud, a sobetearla toda y cuando se metían entre sus muslos, Lauren los separaba y Mac se encendía del todo y perdía los dedos por las mayores intimidades de la joven.


    Lauren lanzaba grititos y gemidos y se sacudía deleitosa, hasta el extremo de que excitaba tanto a Mac que aquél se deslizaba sobre ella y la penetraba con lentitud pero firmemente. Lauren solía rodearlo por más abajo de la cintura, se impulsaba un poco hacia arriba y el deleite era indescriptible.


    Pero un día Mac enfermó y hubo de marcharse a Ginebra, de donde procedía, prometiendo que tan pronto mejorara de su debilidad, volvería.


    No volvió nunca y al cabo de un tiempo Lauren decidió dejar la comuna.


    No es que nadie se lo prohibiera, pero les había tomado cariño a todos y como Serge había vuelto a París para estudiar en verano, y Mac no estaba, los demás no pintaban nada para Lauren aunque les tuviera afecto y decidió irse sin despedirse de nadie.


    Así pues, por esas causas que no eran ni con mucho concretas, pero que ella entendía a su manera, Lauren se hallaba en la cuneta, sentada sobre la mochila, esperando que amaneciera del todo y pasara el autobús de línea que la llevaría a Lyon, pues para llegar a la capital faltaban sus buenos seis kilómetros y Lauren pensaba que no merecía la pena hacerlos a pie.


    Allí estaba, fumando el último cigarrillo de hierbas aromáticas que le quedaba, cuando oyó un frenazo a pocos metros de ella.


    Asomó una cabeza blanca por la ventanilla.


    — ¿Esperas a alguien? — le preguntó el hombre de la cabeza blanca y piel tersa.


    Lauren se levantó y por el asa arrastró la mochila.


    Era una joven alta, esbeltísima, de largas piernas y breve cintura, así como un busto erguido, de turgentes senos.


    No vestía más que dos prendas de ropa. Un pantalón de pana estrechísimo, marcando sus formas de manera insinuante y una camisola holgada a través de la cual se apreciaban los dos senos sin sujetador. Calzaba mocasines marrón, ésa era toda su indumentaria.


    Tenía el cabello de un rubio natural, era lacio y largo y lo tejía ella en una sola coleta, trenzada gruesa y cayendo tin poco por un lado del hombro. Los ojos verdes maravillosos, una boca de labios húmedos y sensuales, y unos dientes perfectos de una blancura deslumbrante bajo su moreno rostro, curtido por el sol que iluminaba las cercanías de la comuna.


    —¿Va usted a Lyon? — preguntó al hombre.


    Él ya tenía abierta la puerta del auto.


    —Claro. ¿Adónde puedo ir por aquí?


    —Es verdad — aceptó ella—. ¿Me lleva?


    —Pues claro, por eso he parado.


    Lauren subió y miró al conductor.


    Era un tipo no muy alto, de pelo blanco, rostro sin arrugas, pero ya con sus buenos sesenta años encima.


    Lauren pensó: «Para mantenerse joven, seguro que se da masaje.» Lo pensaba así porque el rostro rasurado del hombre brillaba como si tuviera grasa o algún cosmético.


    Frunció el ceño.


    «No estaré ante un homosexual», pensó.


    Estaba harta de ellos.


    —Gracias — dijo al rato, cuando ya el conductor ponía el auto en marcha.


    Se fijó en que las manos que sujetaban el volante eran finas y cuidadas. Lucía un brillante en el dedo pequeño y en la muñeca un reloj de oro fabuloso. Su traje era azul de buena tela y su camisa inmaculadamente blanca, así como una corbata de seda natural.


    Sin duda estaba ante un señor.


    —¿De dónde procedes? — le preguntó él.


    Lauren se alzó de hombros.


    —De por ahí.


    —¿Por ahí no tiene ningún nombre concreto? —De una comuna.


    —¿La que está en las afueras de Lyon?


    —¿La conoce?


    —No; pero he oído hablar de ella. Yo vivo en Lyon.


    —Ah...


    —¿Qué hacías en la comuna?


    —Vivir.


    —Con todos, claro.


    —Algo así.


    —Creo que fuman hierbas.


    —Ciertamente.


    —¿Tú también las has fumado?


    —Por supuesto. ¿Tú no has probado nunca?


    —No.


    —Pues no sabes lo que te has perdido. La miró fijamente.


    —Eres preciosa y muy joven.


    —Puede que sí.


    —¿Cuántos años tienes?


    —¿Y qué más da eso? Se tienen los que se aparentan.


    —En eso tienes mucha razón. Los años poco importan. Se puede ser viejo y tener treinta, y joven contando sesenta.


    * * *


    Lauren, que rara vez tenía el cerebro parado, pensó que no poseía ni un franco y que aquel tipo tenía toda la pinta de ser muy rico.


    Su porte, sus joyas, su auto..., sus modales y hasta su voz muy bien educada.


    También se preguntó si era tan generoso que la había recogido por nada en la carretera. Se alzó de hombros, de todos modos, pensó, merecía la pena hacer amistad con él.


    —Yo procedo de París — decía él amigablemente—. Estoy divorciado allí y he ido a ver a mis dos hijos. En Lyon vivo solo.


    Lauren desabrochó un botón de la camisola y un seno le salió fuera.


    Él la miró parpadeante, brillándole mucho los ojos.


    De súbito soltó una mano del volante y asió con los cinco dedos temblones aquel seno.


    —Está macizo — ponderó.


    Lejos de apartarse, Lauren casi se levantó del asiento.


    —¿Cómo te llamas? — preguntó él sin soltarle el seno y hurgando para buscarle el otro, que Lauren le facilitó de muy buen grado.


    Cuando los hubo palpado los dos, volvió a retirar su mano, pero en vez de llevarla al volante, la llevó a los muslos femeninos.


    —No me gustan las mujeres con pantalones.


    —Me llamo Lauren— dijo ella—. Y si uso pantalones es porque no tengo vestidos.


    —¿Te gustaría tenerlos?


    —¿A quién no?


    —¿No tienes familia en Lyon?


    Ella rió algo cínica.


    —Ni en ninguna parte.


    —¡Oh!


    Y la miró de nuevo.


    —Me llamo Edgar y vivo solo en Lyon. ¿Te gustaría pasar conmigo unos días?


    Lauren pensó que quizá como pareja fuera un desastre por sus años y sus pelos blancos, pero como poderoso señor que arreglase su difícil papeleta en la vida, tal vez le conviniera. Por otra parte se le antojaba que sería muy fácil enamorarlo y engañarlo cada dos por tres.
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